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Faventia 2Abstract
This paper deals with the set of devices to mention death attested in the extant funerary epi-
gramms by Anyte from Tegea. The analysis phocuses on (i) formal procedures to mention death;
(ii) the implied content of the mentions (when relevant); and (iii) the imagery of death; the evo-
lution of each factor from early epigramms (both literary and inscriptional) up to Anyte’ s time
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0/1 049-073  2/3/98 16:47  Página 49is considered. The analysis makes it possible (i) to put forward a typology both of the procedu-
re of the reference and of the images used, stating the relevant parameters; (ii) to state some of the
principles underlying the attested devices of reference to death; (iii) to highlight the stylistic rele-
vance of these devices, both generally, and in Anyte’s extant work; (iv) to achieve a panoramic view
of the evolution of the genre.
I. INTRODUCCIÓN
§ 1. El propósito de este trabajo es examinar la mención de la muerte como ele-
mento estructural y procedimiento estilísticamente significativo en los epigramas
funerarios1, analizando los recursos que se emplean para operar esta mención en
el corpus formado por los epigramas funerarios —con especial énfasis en los dedi-
cados a animales— de Ánite de Tegea2.
* Agradezco al Departamento de Filología Clásica de la Universidad de California-Berkeley y espe-
cialmente a su director, Dr. Mastronade, su amabilidad al poner a mi disposición los medios que han
servido de base para la elaboración de este estudio, durante una estancia que tuvo lugar en octubre
de 1995.
1. Una relación de los elementos que aparecen en los epitafios se halla en GUARDUCCI (1974: 147-50
—epitafios en prosa— y 157 y s. para los epigramatísticos), DEL BARRIO (1989 y 1992), WALTZ
(1967: 26) y, básicamente, en la distribución guiada por el criterio formal de PEEK (1988).
2. De Ánite de Tegea nos ha llegado un total de veinte epigramas, transmitidos en el conjunto epi-
gramatístico de las Antología Palatina y Planudea, así como en la obra de Pólux (cinco de estos vein-
te poemas se consideran espúreos; de entre ellos, el epigrama 7.215 [12] dedicado al delfín, pertenece
al subgénero de animales; cf. GOW-PAGE, 1965: 91). Para una exposición de las colecciones de
epigramas y de su transmisión textual, con bibliografía actualizada, cf. DÍAZ DE CERIO (1995: 
FaventiaEl análisis tiene como objetivos:
1. presentar una tipología de las modalidades de referencia a la muerte, especifi-
cando los parámetros de la que deriva;
2. insertar estas modalidades en la evolución del subgénero del epigrama funera-
rio;
3. identificar la existencia de una funcionalidad estilística en estas referencias;
4a. analizar el empleo que de estas modalidades hace Ánite;
4b. identificar el grado de variación que los epigramas dedicados a animales de
Ánite presentan con respecto a los epigramas dedicados a seres humanos, exa-
minando la posibilidad de que existan diferencias asociables a cada uno de los
dos subgéneros3.
§ 2. Las dificultades para la discusión de esta problemática proceden de la multi-
plicidad de variantes de referencia a la muerte atestiguadas, así como del hecho de
que los motivos se solapan, de manera que:
a. pueden coexistir en el mismo epigrama o incluso en la misma fórmula y
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Es, sin duda, significativo que la mención de la muerte no sea listada en el elen-
co de elementos compositivos del epigrama funerario, por ello, es tanto más nece-
sario indagar en su formalización y funcionalidad.
§ 3. Como preliminar imprescindible al análisis, haré una breve mención de los
epigramas de Ánite a los que se hace referencia constante a lo largo del trabajo:
de esta autora se han conservado cinco epigramas funerarios dedicados a seres
humanos: cuatro a doncellas (7.486, 490, 646 y 649) y uno a un soldado caído en
batalla (7.724)4; por otra parte, Ánite es la autora de la que más poemas se han
conservado que instancian el subtipo de epigrama funerario dedicado a animales:
7.208 [9] (a un caballo de guerra); 7.215 [12] (a un delfín); 7.202 [11] (a un animal
alado, presumiblemente un gallo); 7.190 [20] (a una cigarra y a un saltamontes) y
el epigrama transmitido por Pólux [5.48] (a un perro)5.
n. 6; y 1997). El texto utilizado en este trabajo responde a la edición de GOW-PAGE (1965), cuya nota-
ción se consigna en corchetes cuadrangulares. A Ánite se atribuye la innovación de componer epi-
tafios literarios dedicados a animales; esta atribución se halla probablemente en conexión con la
ubicación de la poetisa en la primera generación de poetas helenísticos (s. III aC), y, más específi-
camente, como primera figura cronológica de la escuela epigramatística del Peloponeso (cf. DÍAZ
DE CERIO, 1997). Sobre la vida de la poetisa y su obra, es de interés la tesis doctoral de J.M. BAALE. 
3. Sobre esta cuestión aplicada a otros elementos estructurales, cf. DÍAZ DE CERIO, 1997.
4. Todos ellos transmitidos en la Antología Palatina y en la recensión planudea. La numeración en cor-
chetes corresponde a la edición de Gow-Page.
5. Los cuatro primeros son transmitidos en el libro séptimo del manuscrito palatino, mientras que en
la Antología Planudea figuran en la parte B; el quinto es transmitido por Pólux en su relación de
ºàîå÷ îäïŒïØ (Pol.5.48). Los epigramas funerarios dedicados a animales componen una serie
temática «cerrada¨ (7.194-7.203, en el libro VII de la A.P. y en el capítulo III de A.Pl.) que Céfalas
debió de incorporar de la Corona meleágrica, dado que se conserva el orden alfabético que debió
FaventiaII. ANÁLISIS
§ 4. En el análisis que sigue, trataré los diversos problemas referentes a los proce-
dimientos de mención de la muerte insertándolos en el marco de una propuesta de
tipología (II.1) que deriva del procedimiento de referencia, ya sea:
1. mención directa
2. imágenes
3. referencia indirecta
Aunque las imágenes podrían ser tratadas en rigor como procedimientos de
referencia indirecta, el grado de univocidad referencial que pueden llegar a mos-
trar aconseja su exposición singularizada como categoría ajena a las citadas en
1 y 3.
§ 5. A lo largo del análisis presentaré un breve panorama histórico de cada uno de
los procedimientos6, especificando el empleo que de cada uno hace Ánite y tra-
tando por separado los epigramas dedicados a seres humanos y a animales. Los
resultados del análisis, así como algunas conclusiones de carácter general serán
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II.1. Tipología de la referencia
1. Expresión directa de la muerte
§ 6. Consideraré que la muerte es referida de modo directo cuando su contenido
esté codificado léxicamente. Las variantes de referencia directa son definibles en
razón de tres parámetros que se encuentran parcialmente asociados: (i) modalidad
de la codificación léxica, (ii) modalidad de la conceptualización de la muerte y
(iii) modalidad de la presentación del difunto:
i. hace referencia a las variantes derivadas de la codificación por medio de un
lexema verbal o nominal, elección que determina la referencia de: (ia) una enti-
imponer el propio Meleagro (cf. DÍAZ DE CERIO, 1997: nt. 7). Sobre la composición y transmisión
de las sucesivas antologizaciones de epigramas, cf. DÍAZ DE CERIO (1995: § 22). 
6. El análisis conjuga los datos inscripcionales —extraídos del trabajo de G. Kaibel y, especialmen-
te, de la compilación de W. Peek— con los literarios. Como fuente literaria previa a Ánite se mane-
ja la colección simonídea (con cierta reserva justificada por la heterogeneidad de su cronología)
y como punto de referencia de su influjo se valora la sección de la «Corona de Meleagro¨ —como
ha sido definida por GOW-PAGE (1965)— estimada como contemporánea al floruit de Ánite (esto
es, de finales del s. IV y primera mitad del s. III aC). Se evalúa especialmente la eventual influen-
cia de esta autora sobre los epigramatistas inmediatamente posteriores, autores que rondan la segun-
da mitad del s. III aC (sobre todo los que conforman con esta autora la llamada «escuela peloponesia
de Cos»; cf. REITZENSTEIN, 1893: 123 y s.) y, excepcionalmente, sobre autores de época romana
(s. II) que imitan nítidamente los epigramas dedicados a animales de esta autora. La cronología de
los autores mencionados posee como punto de referencia la datación propuesta por Gow-Page;
para mayor detalle, cf. DÍAZ DE CERIO (1997: §§ 3).
Faventiadad compleja —una «situación»7— en el primer caso ('îÿÿ ÜóºåØî, ììàîÆØ); o
(ib) de una entidad simple ('ÀîÆôï÷, ìå'òï÷, …) en el segundo; 
ii. permite distinguir en la opción (ib) entre diversas variantes en razón de que la
«situación» sea descrita como (iia) un proceso experimental ('îÿÿ ÜóºåØî, 'Æîåî);
(iib) un estado (ôå'îîÆØ); (iic) la consecuencia de un proceso agentivo (ºôåÝîåØî,
ììàîÆØ, æïîåàåØî)8;
iii. destaca las posibilidades de codificación del difunto: codificación «subjetiva»
('îÿÿ ÜóºåØî, ìÛó'ÆØ, 'ÀîÆôï÷) u «objetiva» (ºôåÝîåØî, ììàîÆØ, æÞîï÷, etc.);
lo cual supone una elección que repercute en la estratificación informativa,
como explicitaré posteriormente.
§ 7. La relevancia de los criterios formales señalados y de las implicaciones de su
elección por parte del autor será examinada a continuación con la notación formal
apuntada:
1 (i a [ii a-b]) La muerte como situación: proceso experimental / estado9
§ 8. La expresión directa de la muerte se realiza regularmente mediante (1) formas
aspectualmente perfectivas que designan el proceso de morir ('Æîïî, ìåôï, etc.)
o (2) formas estativas, que designan el estado de la muerte (æ'Ýíåîï÷, ôå'îóØ,
etc.; como variante se registra la expresión de la negación de la existencia: ïº
årîÆØ). Ambos tipos de formas citadas pueden combinarse (pues describen situa-
ciones cronológica y causalmente encadenadas), como atestigua el testimonio de
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estado permite, además, crear asociaciones —en oxímoron— de la muerte con la
gloria inmortal, como muestra el epigrama de la colección simonídea A.P. 7.251:
[…] ïäb ôå'îóØ 'Àîïîôå÷, ðåÝ óæ\ òåôc ºÆ'àðåò'å | ºøäÆÝîïøó\ îÀçåØ
äæíÆôï÷ Œ \°Ýäåö.
§ 9. Este procedimiento de explicitación de la muerte se halla atestiguado desde
la época arcaica, tanto en fuentes inscripcionales (GV 942 [s. V aC]: îåðÝÆ ïó\
'Æîïî ºÆd ï ìÀâïî î'ï÷ ô\ âÆ÷ […], como en fuentes literarias (A.P. 7.442
de la colección simonídea: ¶'øíÀłöî îäòî íîŁóÞíå'Æ, ôî ´äå ôàíâï÷, |
ï· 'Àîïî åíŁìïî ¤øÞíåîïØ ˘åçÛÆî | ÆłíŁôÆØ, ðòe ðÞìŁï÷ …). Estas formas
ocurren con mayor profusión en los epitafios colectivos10, ya que, aunque aparecen
en epitafios dedicados a individuos particulares (v.gr. el citado GV 942), son noto-
riamente menos frecuentes.
7. Para esta distinción, cf. DIK (1989: 46), HALLIDAY (1985: 108-9), entre otros.
8. Obsérvese que el parámetro (ii) permite establecer la función semántica de la entidad que codifi-
ca el difunto en las formas verbales: experimentante, cero y paciente, respectivamente. 
9. El cuadro de § 7 permite apreciar que la conceptualización (ii) es el parámetro máximamente dis-
criminatorio; no obstante, en la exposición que sigue trataré conjuntamente las dos primeras varian-
tes, atendiendo a que ambas presentan al difunto como sujeto del predicado verbal (parámetro iii),
y a que son semánticamente compatibles. 
10. Cf. el capítulo de Polyandria en PEEK (1955), así como los poemas de este tipo atribuidos a
Simónides en la A.P.
Faventia§ 10. En los epitafios de Ánite a humanos aparece este procedimiento en el lacónico
epigrama de corte tradicional 7.724 [4] (æ'Ýíåîï÷, 'Æîå÷) dedicado a un guerre-
ro caído en batalla, así como en dos de los epigramas dedicados a doncellas, que pre-
sentan un elevado grado de patetismo típicamente helenístico, y que reside en
ambos casos en gran medida en la estructura dramática del epigrama: en la inter-
pelación final —con valor de «clave» del poema— a la difunta en 7.649 [8]
(ðïôØæ'åºôa ä\ ðìåï ºÆd æ'ØíÛîÆ), y en las últimas palabras de la moribunda a
su padre en 7.646 (ï ôïØ ô\ åíd, íÛìÆ÷ ä\ íeî ííÆ ºÆìàðôåØ | äŁ ðïæ'ØíÛîŁ÷
ºøÀîåï÷ 'ÀîÆôï÷)11, así como en la efectista posición final de estrofa. También
emplean esporádicamente este procedimiento designativo autores posteriores [de
mitad del s. III aC] como Mnasalces (7.171: ìåôï) o Diotimo (475: ºÆôÛæ'Øôï).
§ 11. En los epigramas dedicados a animales, Ánite combina también este proce-
dimiento léxico con el de estructura dramática de interpelación al difunto, así en
Poll. 5.48 (ìåï óà, ⁄ÞºòØ); en el epigrama al caballo de guerra (7.208 [9]), lo
combina, en cambio, con la mención del monumento funerario (íîíÆ ôÞäå
æ'ØíÛîïø íåîåäÆÝïø å·óÆôï ¢íØ÷ ·ððïø). La inferior representación de este pro-
cedimiento en los epigramas dedicados a animales, con respecto a los dedicados
a seres humanos, no es sólo una tendencia perceptible en Ánite, sino que se ve con-
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subgénero (sólo en Mnasalces 7. 194: 'ÆîïóÆî; y en Faenno 7.197: ðïæ'ØíÛîÿÆ
y Leónidas 7.198: æ'ØíÛîÿŁî)12 y por su ausencia en los epigramas inscripcionales
de animales. 
§ 12. La elección por parte del autor de estas fórmulas supone la selección del
difunto (codificado como sujeto) como el punto de partida informativo del discur-
so, esto es, como el apoyo sobre el que se asienta la información subsiguiente13;
como corolario, otros elementos informativos como la causa de la muerte quedan
sin «engarce» sintáctico, estructural, y han de ser añadidos de forma tangencial o,
como ocurre con frecuencia, quedan sin explicitar. En este sentido, es evidente la
tendencia preferencial, perceptible en Ánite y manifiesta en sus seguidores, por las
formas estativas y éstas categorizadas participialmente frente a la expresión ver-
bal del proceso; ello obedece al deseo de consignar explícitamente la muerte (es
11. Ambas oraciones expresan el mismo contenido (el momento de la muerte); su contraste reside en
la formulación: en la primera, la muerte se expresa personalmente a través del uso «vital¨ de årîÆØ
(cf. C. H. KAHN, 1973: 241-5), con un fuerte apoyo sobre el adverbio temporal ôØ, mientras que la
formulación no personal, con 'ÀîÆôï÷ en posición muy focal a final de verso y de estrofa, es des-
crita con acentos épicos y trágicos (cf. BAALE, 1905: 112).
12. En 7.213 de Arquias es significativo que en el «epitafio¨ dedicado a un saltamontes, la explicita-
ción de la muerte ('Æîåî) se refiere, sin embargo, a un ser humano (a Homero) con el cual se
compara hiperbólicamente al insecto cantor, mientras que a la muerte de éste se apoya en una alu-
sión al Hades. En el desarrollo posterior del género, el gusto desmesurado por el patetismo (cf. tam-
bién n. 15) conduce a la frecuencia de empleo de estas formas como, por ejemplo, el efectista uso
de 'îÿÿ Üóºö en 7. 207 de Meleagro [s. I aC].
13. Sobre la asignación de función «sujeto¨ como procedimiento pragmático cf. GIVÓN (1984).
Faventiapatente en 7.208 [9], y en las expresiones efectistas: las resumidoras de 7.649 y
7.646 o la anunciadora de Poll. 5.48) sin someterse a la estructura sintáctica espe-
cífica que impone la elección del predicado verbal. Desde otra perspectiva, la desig-
nación directa de la muerte es frecuente en epitafios colectivos y en general en
contextos bélicos en los que la equiparación de la muerte con la gloria que aquélla
conlleva domina sobre la prevención ante la explicitación del final de la existencia.
1 (ia [ii c]) La muerte como situación: resultado de un proceso agentivo
§ 13. La muerte puede también ser mencionada de modo directo mediante formas
verbales activas que describen una muerte violenta; en ellas el difunto es consignado
como el objeto (ºôåÝîåØî, ììàîÆØ). Este procedimiento exige que sea explicitado
—codificado como sujeto— el participante agentivo que desencadena la muerte;
el desconocimiento del mismo o la inhibición ante su expresión explica la relati-
vamente escasa frecuencia de empleo de esta fórmula.
§ 14. Este procedimiento está atestiguado en época arcaica: inscripcionalmente
(GV 94 [s. V aC]: ´î ðïôå íäïØ “ðåòłåØeî ðïôÆíeî ºôåîÆî íåØªÀíåîïØ) y en
la A.P. (7.516 atribuido a Simónides: ï íbî íb ºôåÝîÆîôå÷ íïÝöî îôØôàłïØåî)
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tas es patrimonio de los epigramas literarios más que de los inscripcionales, y de los
poemas de época avanzada más que de los primitivos (cf. Del Barrio, 1992: 28)14.
Un buen ejemplo de ello es el hiperbólico 7.433 del imitador de Ánite Timnes
(ºôÆîå íÀôŁò òòå ðï'\ ›°ØäÆî, òòå), que relata la muerte del espartano cobar-
de a manos de su propia madre.
§ 15. En epigramas dedicados a animales, el procedimiento es empleado por Ánite
sólo en A.P. 7.202 [11] (ób óÝîØ÷ ºôåØîåî) y siglos más tarde por Antípater de
Sidón [s. II aC] en 7.210 (óå, łåìØäïîÝ, ðÆäÆ÷ ÉîÞóæØóåî æØ÷, ÉºÆd óå qì'å
äÆýœöî)15. El único ejemplo inscripcional es GV 1313 ([s. II]: É ïº ïŁí ðd |
ç÷ ºôÆîå÷ ïsóÆî íÛ É) si bien este epigrama no constituye un paralelo váli-
do, ya que, por su tono y finalidad, no es un ejemplo canónico del subgénero epi-
gramático de poemas dedicados a animales16.
14. En la época de Ánite y en autores posteriores es frecuente la aparición de estas formas verbales
agentivas con la codificación como sujeto de fuerzas naturales, v. gr.: ìåóåî ¶sòï÷ ºÆºÞ÷ en
7.500 de Asclepiades, ìåóå ºíÆ en 7.503 de Leónidas de Tarento. Tales expresiones aparecen
asimismo en epigramas dedicados a animales como 216 de Antípater de Tesalónica ('ÀìÆóóÆ
äØæìåóå); y en los poemas del mismo tema —la muerte de un delfín varado a causa de una
tempestad— 214 y 215. El tratamiento de estas fórmulas y sus variantes plantea una nueva cues-
tión —la agencia y causa de la muerte— que desborda los límites del objeto aquí propuesto.
15. El mismo procedimiento es empleado tardíamente en la serie de poemas (7. 204-6) que integran la
pugna literaria entre Agacias y su discípulo Damocaris; estos poemas versan —como el de Ánite—
sobre la muerte de una perdiz por obra de un felino y  explotan ese nítido gusto por el patetismo y
lo truculento que muestra la evolución tardía del género epigramático funerario; sobre esta cues-
tión, cf. DÍAZ DE CERIO (1997: §§ 16-7 y n. 15).
16. De hecho, este epitafio, dedicado a un ofidio sagrado, es un ejemplar atípico de epigrama dedica-
do a un animal en tanto que está integrado por amenazas al «asesino¨ (con un tono similar a los 
Faventia§ 16. La consignación obligada del agente inmediato (vs. el agente «figurado»
que se introduce en las imágenes, cf. apdo. 3) explica la escasez de esta fórmu-
la. Salvo en poemas de tono heroico como GV 94 en los que la muerte adquie-
re tintes gloriosos, la participación de un agente humano en la muerte del ser
querido es una información que tiende a obviarse (v. gr. en GV 2042 [s. VI/V aC]
se ha de interpretar muerte violenta pero no se emplea esta fórmula de expre-
sión)17. En cambio, a salvo de esta renuencia quedan poemas de indudable con-
dición literaria como el citado del parricidio espartano. En los epigramas de
animales, el citado «tabú» se desdibuja en la medida en que el agente, cuando se
explicita, es, a su vez, un animal; ulteriormente, tales poemas se hallan sujetos,
como todos los de su subgénero transmitidos en la A.P., a sospecha de ficcio-
nalidad18.
1 (ib ) La muerte como concepto sustantivado
§ 17. La condensación de la muerte en un término nominal ('ÀîÆôï÷) supone la
dotación de entidad propia —de referencia— al proceso de la muerte. La con-
signación nominal admite variantes lexemáticas ('ÀîÆôï÷, ìå'òï÷, æÞîï÷, etc.)
que condensan en el nivel sintagmático «situaciones» muy diversas, y ello responde
a una doble motivación. Por una parte, la unidad léxica codifica por sí misma
una determinada conceptualización conforme al parámetro (iii) citado en § 6:
cf. la codificación «objetiva» del difunto aneja a æÞîï÷ (æÞîï÷ ôï ðÆôòÞ÷ =
æÞîåøóåî ôeî ðÆôÛòÆ), frente a la subjetiva de 'ÀîÆôï÷ ('ÀîÆôï÷ ôï ðÆôòÞ÷
=  ðÆôÜò 'Æîåî). Sin embargo, en adelante me centraré especialmente en la
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de las otras formas nominales en el epigrama funerario (y en particular para la
obra de Ánite).
Por otra parte, la incardinación del sintagma que designa léxicamente la muer-
te en una estructura lingüística superior (esto es, oracional) permite codificar no
sólo el difunto sino otros posibles participantes en el proceso de la muerte (bási-
camente participantes agentivos: el agente, la causa o el instrumento) fuera del
mero nivel sintagmático, y así se combina el procedimiento de designación direc-
ta de la muerte con el procedimiento de imágenes, en la medida en que éste es un
camino expedito para la personificación del proceso de muerte ya sustantivado
(cf. § 18 iii).
§ 18. En efecto, el procedimiento de mención por codificación léxica del concep-
to abstracto se encuentra combinado con frecuencia con otros motivos:
epigramas de amenaza a los violadores de tumbas) que parecen denotar una motivación «religio-
sa¨ más que afectiva, como es usual en los epigramas que estamos considerando; para este «culto¨
a animales divinizados cf. T. PUROLA (1994: n. 18).
17. Parece ser una característica del sentimiento griego la renuencia a consignar la intervención de
otro participante humano en la muerte o fracaso del difunto, según señala LATTIMORE (1962: 145).
18. Sobre la cuestión de ficcionalidad de los epigramas de animales, cf. DÍAZ DE CERIO (1997: §§18-
26 y 51).
Faventii. combinado con la mención de la moira a la cual da especificidad referencial en
la acepción de «destino personal de muerte» en la fórmula 'ÆîÀôïø íïòÆ19, ates-
tiguada desde época arcaica (GV 862 [s. VI aC]: ƒìåØóôÝÆ÷. | “ðÀòôÆ íbî ðÆôòÝ÷
óôØî, î åòøłÞòïØóØ <äb> \°'ÀîÆØ÷ / 'òÀæ'å—, 'ÆîÀôï | äb î'Àäå íïò \ºØłå;
cf. el poema atribuido a Simónides, A.P. 7.510: óå ÉíïòÆ ºÝłåî 'ÆîÀôïø)20;
ii. combinado con la imagen de luz/oscuridad (cf. §§ 22-3): ï·äå ºøÀîåïî 'ÆîÀôïø
íæåâÀìïîôï îÛæï÷ en el poema 7.251 atribuido a Simónides, indudablemente
del mismo tenor que la imagen de 7.646 de Ánite: ï ôïØ ô\ åíd, íÛìÆ÷ ä\ íeî
ííÆ ºÆìàðôåØ | äŁ ðïæ'ØíÛîŁ÷ ºøÀîåï÷ 'ÀîÆôï÷ (es el único lugar en el
que Ánite recurre a este procedimiento)21;
iii. a pesar de su excepcionalidad —y sin duda apuntando un desarrollo posterior22—
56 Faventia 20/1, 1998 Mercedes Díaz de Cerio Díez
a 20/1 049-073  2/3/98 16:47  Página 56está atestiguada la personificación de la propia muerte: ºÆìÛåØ í\ å÷ ÆýäŁî 'ÀîÆôï÷
(7.731 de Leónidas) o 'ÀîÆôï÷ äÞŒŁ÷ ïº íÀòÆîå ºìÛï÷ (GV 33 [s. II])23.
Estos procedimientos (i-iii) no están atestiguados en el subgénero dedicado a
animales ni en la A.P. ni en inscripciones.
§ 19. Se advierte una progresiva sustanciación del término 'ÆîÀôï÷, que en principio
posee una referencia abstracta singularizada por la adición de íïòÆ (cf. § 18 i),
pero que cobra progresiva autonomía hasta llegar a designar una fuerza con ras-
gos personales (cf. § 18 iii), susceptible, por tanto, de ser conceptualizada como
el promotor de verbos agentivos. La importancia de este proceso evolutivo reside
en que es paralelo al que revelan otros conceptos (i) abstractos como los citados
de íïòÆ, ºÜò, que son personificados como deidades parejas a las ctónicas24
—»ïòÆØ y ”òå÷Ñ; o (ii) dotados de una faceta personal originaria como las
deidades infernales —Hades, Perséfone— (cf. §§ 31-4).
19. La expresión se encuentra representada en la literatura arcaica: Od. 2.99-100; Mimn, frg. 6; sobre fór-
mulas con íïòÆ, cf. GANGUTIA (1977: 78-84). De igual manera, 'ÀîÆôï÷ especifica en los poemas
homéricos la figura del destino ºÜò: ºÜò 'ÆîÀôïØï (Il. 2.834, Od. 11.171), si bien este  complejo y
«ambiguo¨ concepto (cf. GARLAND, 1981) se trasvasa muy ocasionalmente al género epigramático.
20. En la conjunción de ambos términos subyace el deseo de concretizar la designación de la muerte
('ÀîÆôï÷) en su momento específico para cada individuo singular (íïòÆ designa aún el «lote¨
de un reparto material —íïòÝŁî ç÷— en la A.P. [7.447 de Timnes] y en GV (195 [s. I]). 
21. Para la lectura ºøÀîåï÷ vs. ºøÀîåïî, cf. GOW-PAGE ad locum. La imagen del momento de la muer-
te como el nublamiento de la vista (la más frecuente en Il. según GARLAND [1981: 4], apoyada
regularmente sobre el uso de íæØºÆìàðôåØî) confluye con la notación de color «negro¨ que se
atribuye a la muerte y su ámbito ya en los poemas homéricos (cf. Il. 2.830: ºòå÷ çaò çïî íÛìÆîï÷
'ÆîÀôïØï). En época arcaica este procedimiento es escaso, tanto en la colección simonídea como
en fuentes inscripcionales.
22. Salvo las coordinaciones mencionadas en la n. 14 la codificación de 'ÀîÆôï÷ como participante agen-
tivo es excepcional (ìÆâå en Il. 5.80), ya que cuando 'ÀîÆôï÷ está codificado como sujeto, las pre-
dicaciones suelen designar un movimiento (ºØłÀîåØ, en Il. 17.760, Od. 11.135), o una ubicación (çłØ
ðÆòÛóôŁºåî en 24.130, etc.).
23. En GV 985 [s. II]) la muerte está personificada como una entidad divina: [º]ïØîe÷ çaò 'Łî ôî
óôØ '[å]e÷ £ÀîÆôï÷.
24. La conexión de íïòÆ, 'ÀîÆôï÷ y ºÜò en la designación de la muerte en los poemas homéricos
se refleja en su ligazón en la Teogonía hesiódica (211-2) como descendientes de la Noche. 
Faventi§ 20. Uno de los aspectos que manifiestan el citado proceso evolutivo (cf. § 32) es
el tono negativo adscrito al uso de 'ÀîÆôï÷ y perceptible en los adjetivos desig-
nadores de lo odioso que resulta el truncamiento de la existencia (óôÞòçïø en
GV 639 = EG 146 [s. III/IV dC]) siguiendo la línea trazada ya por los poemas
homéricos25. 
2. Referencia a la muerte por medio de imágenes
§ 21. La mención de la muerte mediante imágenes permite apreciar la elaboración
estilística a que se somete la consignación del fallecimiento; el procedimiento admi-
te múltiples variantes, de las que consideraré las que aparecen en la obra de Ánite
o en el subgénero de animales que esta autora inicia, o bien en la época en examen
del helenismo temprano26, agrupándolas en:
i. imagen del contraste luz/ oscuridad, identificado con el contraste vida/muerte;
ii. imagen del viaje;
iii. imágenes conectadas con las mención de divinidades infernales u otras enti-
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2 a) Contraste luz/oscuridad
§ 22. La imagen del contraste luz/oscuridad, atestiguada en GV 99 ([s. III aC]: å
ä\ qî ôïf÷ çÆ'ïf÷ îÀçåØî, ðÀìØî qì'å÷ î å÷ æ÷, ºðòïìØðgî äàôïø÷
…åòóåæÞîŁ÷ 'ÆìÀíïø÷) y en A.P. 7.650 atribuido a Simónides (ôïàóä\ ðe
˘øòòŁîî ºòï'ÝîÆ …ïÝâöØ çïîôÆ÷ | †î ðÛìÆçï÷, íÝÆ îàŒ, åx÷ ôÀæï÷ åºôÛòØóåî),
procede de la épica homérica: el mundo de los vivos es el mundo de la luz solar; el
de los muertos es el de las tinieblas (cf. nt. 16)27. 
§ 23. La imagen de luminosidad genera múltiples ramificaciones: 
i. Por una parte se integra en la doctrina mítico-religiosa sobre el sombrío (por
subterráneo) mundo de ultratumba (v. gr. ôÿ ºÆôa ç÷ \°ýäÿÆ en 7.712 de
25. V. gr: 'ÀîÆôï÷ ºÆºÞ÷, ìïÜ, 'øíÞæ'ïòï÷, 'øíïòÆØóôÜ÷, etc. 
26. Algunas imágenes, por no ser relevantes para el objeto que abordo, no van a ser examinadas; es
el caso del sueño eterno o de que la vida es un préstamo que hay que devolver (cf. A.P. 7.732 de
Teodóridas y 7.26, 78 y 219, entre otros), o la imagen de la vida como posada o como camino
(cf. LATTIMORE, 1962: cap. 5); este autor (1962: 164) asocia la imagen del sueño eterno al cristia-
nismo; pero —aunque en época cristiana esta imagen pueda ser más frecuente— está atestiguada
—con un tono diverso— en la Il. (en un único ejemplo en 11.241) y en el Fedón platónico
(cf. TARRANT, 1952: 65). Asimismo, la imagen del sueño aparece en epigramas de la A.P. como
7.170 de Posidipo, autor coetáneo de Ánite: ôeî íÆºòeî ¯ðîïî łåØ; y posteriormente, en 173 de
Diotimo: íÆºòeî å¯äåØ ¯ðîïî, y en 450: åòeî ¯ðîïî y 459: ôeî ðÀóÆØ÷ ¯ðîïî æåØìÞíåîïî,
ambos de Calímaco. Sin embargo, esta imagen no está en absoluto atestiguada en los epigramas dedi-
cados a animales, ni inscripcionales ni literarios. 
27. En GV 750 (s. III/II aC) resalta el contraste entre la oscuridad que rodea al difunto y la pervivencia
de su excelencia en el mundo solar: ìì\ å ºÆd îÛï÷ qì'åî ðe œÞæïî, ï íbî óÀíö÷ ôaî òåôaî
ìåÝðåØ œóÆî ð\ åìÝöØ.
Faventia Erinna de principios del helenismo); por ello la forma verbal usual para expre-
sar la dirección al reino de los difuntos indica el movimiento descendente:
ºÆôÜçÆçåî ›°äŁî en 729 de Timnes, y con mayor frecuencia ºÆôÆâÆÝîåØî
(v.gr. en 7.545 de Hegesipo, autor de finales del s. III aC: çŁóÝìåö äí\ °ßäï÷
ºÆôÛâŁ; cf. § 27). Sobre esta imagen se acuñó la fórmula «abandonó la luz
del sol» (v. gr. en 7.25 atribuido a Simónides: íïîïî ä\ åî \°łÛòïîôØ
âÆòàîåôÆØ, ïł ´ôØ ìåÝðöî ÛìØïî ⁄Ü'Ł÷ î'Àä\ ºøòóå äÞíöî), muy repre-
sentada en la Antología28 y que, en opinión de Lattimore (1962: 162), parece
en ocasiones una expresión eufemística de tono casi familiar. En el subgéne-
ro de epigramas de animales esta imagen, aún siendo poco frecuente, está
representada en una llamativa «inversión» de la fórmula en 7.189 de Aristodico
de Rodas (ïºÛôØ äÜ óå, ìÝçåØÆ, ºòÝ, íåìØœïíÛîÆî ªåôÆØ ÛìØï÷), de fecha
incierta, pero, en cualquier caso, deudo del epigrama 7.190 de Ánite (cf. Gow-
Page ad. loc.).
ii. Por otra parte, la imagen del tenebroso mundo ultraterreno se funde con la
oscuridad perenne de la sepultura, como se advierte en la selección de verbos
de ocultamiento: çÆÆ, ôÀæï÷, etc. ºÆìàðôåØ (v.gr. GV 750 = EG 410 [s. III/II aC]:
ºåºòØíÛîïî ºòàðôåØ –äå ºÞîØ÷; o en A.P. 7.487 de Perses: íÜôŁò É ºÀìøªå
î ôÀæÿ o en 76 de Dioscórides: »ÛíæØ÷ ºòøªå ŒåÝîÿö ôÀæÿ; cf. §§ 49-53).
En los epigramas de animales también están instanciadas estas fórmulas con-
sagradas por el uso (tipo I.5 de Peek), como 194 de Mnasalces (cf. § 50) o,
muy posteriormente, en 207, de Meleagro (ºÆd íïø ðòe÷ ºìØóÝÆØ÷ ºòàªåî
îÛºøî) o en 7.204 de Agacias (îî äÛ óå íc ºïàæŁ ºòàðôïØ ºÞîØ÷), y en para-
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iii. Por último, la imagen se funde con la del nublamiento de la vista en el momen-
to de la muerte (cf. § 26), y de esa fusión derivan los usos de óºÞôï÷, îåæÛìŁ,
îàŒ, etc. con verbos de ocultamiento como íæøºÆìàðôåØî (íæd äb óóå
ºåìÆØîc îfŒ ºÀìøªå en Il. 5.310; 'ÆîÀôïø äb íÛìÆî îÛæï÷ íæåºÀìøªåî
en Il. 16.350) en una imagen que se extiende incorporando otros términos que
no simbolizan ya el momento fatal sobre el símil de luz-oscuridad: en efecto,
sobre esta imagen se apoyan expresiones con menor grado de formalización
pero indudablemente enraizadas en la lengua épica como las citadas en § 20
ii: ï·äå ºøÀîåïî 'ÆîÀôïø íæåâÀìïîôï îÛæï÷ (A.P. 7.251); íÛìÆ÷ ä\ íeî
ííÆ ºÆìàðôåØ | äŁ ðïæ'ØíÛîŁ÷ ºøÀîåï÷ 'ÀîÆôï÷ (7.646 de Ánite), así:
\°ýäÆï ºÆºcî ðåØíÛîï÷ łìàî en 283 de Leónidas29 o posteriormente íØî
ìçØîÞåóóÆ îÞóï÷ äÞíïî çÆçå NøºôÞ÷ en 7.232 de Antípater de Sidón. En
los epigramas de animales este procedimiento es empleado solamente por
28. Esta misma imagen subyace en la alusión irónica al Hades del epigrama dedicado al misántropo
Timocreón en 7.317 de Calímaco: ˘Ýíöî, ôÝ ôïØ, óºÞôï÷  æÀï÷, º'òÞî; o en 7.471: åðÆ÷ ‡ìØå,
łÆòå, ìÆôï å÷ ýäŁî, del mismo autor; también en el epigrama 7.68 de Arquias: ð\ åìÝïø ä\ ï
ôØ ìÛìïØðÆ æÀåØ. De hecho, este término designa en plural los «días de vida».(cf. LSJ s.u. y 7.167
de Dioscórides).
29. Este poema ha sido atribuido a la propia Ánite por Planudes, atribución defendida por Gow-Page,
quienes lo consideran más próximo en estilo a los de la tegeata, frente a Waltz, quien lo atribuye
a Antípater de Sidón.
FaventiaTimnes, quien reitera en dos ocasiones (7.199 y 211) la misma expresión:
ðîåíÆ / æ'ÛçíÆ óØöðŁòÆd îøºôe÷ łïøóØî äïÝ.
2 b) La muerte como viaje
§ 24. La consideración de la muerte como «tránsito», enraizada en el hecho físi-
co de la separación del difunto del mundo de los vivos, constituye una creencia
universal (cf. Tarrant, 1952: 64). Esta imagen, de raigambre homérica, se atesti-
gua ya en época arcaica en GV 942 ([s. V aC]: îå—ðÝÆ ïó\ 'Æîïî ºÆd ï ìÀâïî
î'ï÷ ô\ âÆ÷ …, combinada aquí con la explicitación de la muerte como proceso).
§ 25. La imagen de la muerte como viaje conecta de forma natural (aunque no obli-
gada) con la creencia en un mundo de ultratumba al que acude el difunto, que es con-
ceptualizado, por tanto, como el destino final del itinerario: el Erebo, el Hades, el
hogar de las deidades infernales (v.gr.: GV 95 [s. V aC]: âÜôŁî äÞíïî \°Ýäï÷ óö;
GV 1442 [s. V aC]: ƒåòóåæÞîŁ÷ äb äíÆ ðï'åØîe÷ î óï[óØ æÝìïØ÷] ºÆôÛâŁ÷;
y en la A.P. en 7.731 de Leónidas: ºÆìÛåØ í\ å÷ ýäŁî £ÀîÆôï÷, o 7.19 del mismo
autor: ïłåôÆØ å÷ \°ýäÆî, etc.). En este punto la imagen del viaje conecta con la
imagen que liga la muerte a la intervención de las deidades ctónicas (cf. apdo. 2.c). 
De hecho, el autor puede manipular la imagen del viaje focalizando un momen-
to específico del mismo, para lo cual hace uso de una serie de motivos míticos y
poéticos ligados a ese tránsito al mundo de ultratumba, que afloran en los epigra-
mas inscripcionales y literarios: así se propagan las referencias a la laguna Lete,
al barquero Caronte y al pago que requiere, al can Cerbero etc.30. Una muestra de
este procedimiento la ofrece Ánite en 7.486 [5] dedicado a una doncella: – ðòe
çÀíïØï łìöòeî ðbò ðïôÆíï łåí\ \°łåòÞîôï÷ âÆ, en el que la muerte se aso-
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gramas dedicados a animales (aunque sí en el epigrama de Simias 7.203; cf. § 22).
Esta profusión de motivos poéticos en los epigramas constituye indudablemente
un baremo de la literaturización que el género experimenta; (cf. Díaz de Cerio,
1997: § 7).
§ 26. Obsérvese que la ausencia de univocidad en la relación imagen del viaje/muer-
te favorece el apoyo de la imagen, ya sea sobre una mención directa o sobre la
mención a una divinidad infernal o elemento de la «geografía infernal».
2 c. Divinidades y entidades sobrehumanas
§ 27. Las imágenes que pivotan sobre la mención de un dios presentan las mayo-
res dificultades de análisis; ello se debe a que en ellas confluyen dos fuentes de
pensamiento diversas: por una parte las figuras divinas refieren al ámbito más
30. Estos motivos infernales reciben la misma cualificación que los conceptos abstractos de muerte y
que las deidades a las que está ligada su mención (cf. § 22); v. gr., cf. la inmisericordia de Caronte
en H. WHITE (1981: 168).
31. Sobre el mismo motivo cf. A.P. 7.726 de Leónidas de Tarento, 732 de Teodóridas; y para ejem-
plos inscripcionales cf. GV 970 (s. I), 1833 (s. II aC), 1254 (s. III/II aC), 647 (s. II) y 731 (s. II/III). 
Faventiaamplio de la «teología» griega, es decir, de la creencias religiosas32, por otra, cons-
tituyen figuraciones acuñadas en la tradición poética para designar las fuerzas que
operan en el actuar humano.
§ 28. Examinaré en primer lugar (i) las menciones atestiguadas subrayando 
—como es habitual— la evolución del procedimiento en la época previa y en la
que concierne a Ánite; posteriormente (ii) analizaré los parámetros de forma y con-
tenido de estas referencias, que permiten establecer una clasificación tipológica de
las imágenes. 
(i) Menciones atestiguadas
§ 29. Ya en época arcaica algunos epigramas inscripcionales muestran que su autor
recurre a motivos mitológico-religiosos para aludir a la muerte. Entre las figuras
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âÜôŁî äÞíïî \AÝäï÷ óö y Perséfone (GV 1442 [s. V aC]: ƒåòóåæÞîŁ÷ äb äíÆ
ðï'åØîe÷ î óï[óØ æÝìïØ÷] ºÆôÛâŁ÷). También la colección simonídea avala el
uso de estas menciones alusivas en época prehelenística (A.P. 7.508: ƒÆøóÆîÝÆî
Łôòeî ðæîøíïî, É, ´÷ ðìåÝóôïø÷ ºòøåòÆóØ íÆòÆØîïíÛîïø÷ ðe îïàóïØ÷ |
æôÆ÷ ðÛóôòåªåî F…åòóåæÞîŁ÷ 'ÆìÀíöî; cf. n. 19).
§ 30. Las figuras citadas están dotadas de una cierta abstracción y simbolizan un
temible y abstracto principio destructor; sin embargo, en esta época su mención
está conectada casi exclusivamente con conceptos espaciales, explícitos (äÞíï÷,
'ÀìÆíïØ, ïrºï÷, íàłïØ, etc.)34 o implícitos (å÷ \°Ýäï÷), en la designación del impre-
ciso mundo de ultratumba al que el difunto acude (îÆøôØìÝŁ÷ ‡äå çÆçåî å÷ ýäŁî
en 7.539 de Perses) o en el que habita (î äÝœÿŁ ˘ÝíÆòłïî î °ßäï÷ en 7.520 de
Calímaco)35. La figura mitológica asociada a la muerte sugiere poéticamente el
32. La poesía epigramática, por su conexión con los ritos fúnebres, puede reflejar —especialmente en
sus primeras manifestaciones— las creencias religiosas populares que afectan a la vida del más
allá (cf. RODHE 1973 y VERMEULE, 1974). En este punto, el análisis toca el ámbito de creencias
religiosas griegas, que no son uniformes ni estáticas.
33. En ocasiones, en las referencias a los dioses infernales se perciben acentos del ritual religioso, así
en 7.665: łÀòØî ôÝîïØôå ł'ïîÝŁ÷ …åòóåæÞîŁ÷ de Leónidas y la invocación del mismo autor a Hades,
Hermes y Noche en 7.489 o a los «dioses ctónicos» en 448, así como la alusión de Calímaco a los
äÆÝíïîå÷ que «custodian¨ al difunto en 460, de los cuales un paralelo inscripcional se halla en
los äÆÝíïóØî åóÛâåóØî ¡ÆÝïø de GV 673 [s. II/III].
34. El predominio de la concepción espacial afecta también a la figura de Perséfone, cuya mención
en esta época primera se reduce prácticamente al sintagma de referencia espacial citado: …åòóåæÞîŁ÷
'ÆìÀíïØ. 
35. BAˇLU
.
TAˇ-SKULT
.
ÉTY (1996: 89) sugiere sobre la tesis de SIEGEL (Untersuchungen zu einigen mytho-
logischen und eschatologischen Motiven in den griechischen metrischen Grabinschriften, Diss.
Innsbruck, 1967, 12-152) que Hades designa la propia muerte en el irónico A.P. 471 de Calímaco
(åðÆ÷ ˙›‚ìØå, łÆòå¨ É ‡ìÆô\ æ\ ªŁìï ôåÝłåï÷ å÷ \°ÝäŁî); sin embargo, considero que la dis-
tinción que proponen ambos autores de la acepción de «muerte¨ en \°ÝäŁ÷ ligada  al «acusativo
de dirección¨ frente a la acepción de «infiernos¨ ligada al locativo es artificiosa y que las dos acep-
ciones realmente relevantes (entremezcladas, por lo demás, en numerosas ocasiones) es la espa-
cial en sentido lato (locativa si el verbo indica reposo y directiva si el verbo indica movimiento)
Faventicontenido de la expresión regular: de la referencia física que significa la muerte,
simbolizada en la tierra, el túmulo o la tumba (cf. § 20 ii), a la custodia del Hades,
Perséfone u otra divinidad ctónica. Es preciso subrayar que en estas expresiones
figuradas Hades y Perséfone son las deidades que acogen en su reino al difunto,
no los que desencadenan su cambio existencial. En efecto, la atribución a la dei-
dad ctónica de la responsabilidad de la muerte como agente causador está apenas
atestiguada en Homero, mientras que en los epigramas arcaicos asumen esta fun-
ción de conceptos igualmente abstractos y dotados de un cierto hálito divino como
íïòÆ, ºÜò, e incluso 'ÀîÆôï÷36.
§ 31. La vigencia de esta imagen a lo largo de todo el desarrollo cronológico del epi-
grama funerario es innegable, tanto en su vertiente inscripcional como literaria:
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a 20/1 049-073  2/3/98 16:47  Página 617.213 de Arquias (îî äb óå, É °ßäï÷ ðòïßäc÷ íæåºÀìøªå íøłÞ÷) o 452 de
Leónidas (ºïØîe÷ ðÀóØî ìØícî \°ýäŁ÷)37. En el tránsito al helenismo se percibe un
cambio en la concepción de las divinidades ctónicas que coexiste con la descrita
en § 30; esta concepción, de carácter más teológico, enfatiza la referencia personal
—que existía originariamente— de las deidades infernales, que son codificadas
como sujetos de fórmulas de acción que describen la causación de la muerte:
(GV 1541 [s. II/I aC]: òðÀœÆ÷ ó\ \°ÝäÆ÷ óaî íÀòÆîåî ºíÀî)38. Tales fórmulas
entran a formar parte del léxico propio de los epigramas funerarios; en ellas Hades
es descrito como el instigador de acciones en imágenes que (1) subrayan la vio-
lencia y lo repentino de la muerte (òðÀœåØî GV 1541 [II/I aC]; Æòåî GV 1262
[s. II/I aC])39 o (2) enfatizan la desaparición del difunto, explicitando su «oculta-
miento» en el mundo subterráneo (íæØºÆìàðôåØî GV 2038 [s. II aC]; GV 1933
[s. II]: \°ÝäŁ÷ ºÛ[ºåø] | 'å ôcî ºÆ[ìcî]|”ïòØî'[ÝÆî]) símil en el que coalesce la
citada imagen habitual de la sepultura bajo tierra (cf. § 28 iii). La personificación
y la personal. Otra forma de operar atribuye al término «Hades¨ acepciones que proceden más
bien de las propiedades de la forma verbal.
36. En la epopeya la asistematicidad de las creencias religiosas provoca (i) que se responsabilice a
los dioses olímpicos del «final¨ de la existencia humana (v.gr.:  ìÛóÿÿ Ü÷, Il 5.559 y ìÛóÿÿ Ü 2.4) y
a un «indeterminado¨ destino al que se supedita el actuar divino —ilustrado en el conocido pasa-
je del «peso¨ de las almas— y (ii) que, al tiempo, la intervención tanto divina como humana
pueda acelerar o retardar la muerte; cf. FRÄNKEL (cap. 4 y 5) y GARLAND. Simultáneamente, en oca-
siones se describe íïòÆ, 'ÀîÆôï÷, ºÜò, como participantes activos en la muerte del hombre, y
en ocasiones como (no-personales) momentos cruciales de la existencia humana. En cambio, en
la epopeya, e igualmente en los epigramas arcaicos, las deidades ctónicas no son responsabili-
zadas de la muerte. 
37. La imagen de Hades como un puerto inexcusable para todo mortal conecta con un subtipo de la
imagen de la vida como camino (cf. n. 25) o periplo; cf. J. LABARRE (1968: 362). 
38. También encontramos estas expresiones en autores posteriores a Ánite, pero del mismo s. III aC
7.481 de Filetas (?): ôaî \°ýäÆ÷ –òðÆóå £åØïäÞôÆî; 7.13 de Leónidas: \°ýäÆ÷ å÷ íÛîÆØïî
îÀòðÆóåî.
39. La figura del «rapto¨ asociada a Hades constituye un lugar común en los epitafios; cf. TARRANT
(1952: 66). La misma imagen de Hades «raptor¨ subyace en la variante expresiva de Teodóridas
(7.439):  t ðÞðïØ, îcò ïxï÷ íåØäÜôÿö ºåôÆØ †ìöò \°ýäŁ. La imagen, también agentiva, de la
muerte como una cosecha (ºÆòðÝœåØî GV 1162 [s. II]) cuenta con precedentes homéricos (cf. Il.
13.540: íæd äÛ ï 'ÀîÆôï÷ łàôï 'øíïòÆßóôÜ÷).
Faventiade la figura de Hades da lugar a una variada imaginería que no puede reducirse al
simple inventario citado y que se enriquece progresivamente con el propio desa-
rrollo literario del género40.
Al tiempo, la «lexicalización» conceptual de la figura de Hades favorece la
incorporación de otras figuras más definidas como la de Plutón, el Aqueronte, etc.
(cf. §§ 24-6), que en ocasiones se siguen combinando con la figura de Hades, iden-
tificada sin duda con el concepto espacial de reino de ultratumba (GV 1736 [s. I]: î
å÷ \°ÝäÆï ðåòÜóö, ƒìïàôöî, É; A.P. 727 de Teeteto î ýäÆ, çaò »ÝîöÉ41).
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ción a las deidades infernales de los adjetivos negativos que en la epopeya habían
caracterizado las fuerzas agentivas letales, v.gr. GV 636 [s. II/I aC]: âÆóºÆÝîåØ ôï÷
çÆ'ï÷ \°ýäŁ÷; y Erinna 7.712: âÀóºÆîï÷ óó\ \°ýäÆ÷. Estos adjetivos destacan
la malevolencia de estas fuerzas (por tanto, lo odioso que resulta la muerte para
los mortales, difunto y allegados), su impasibilidad (esto es, su ineluctabilidad),
etc.42.
§ 33. También resulta significativa la mención de äÆÝíöî, sin mayor especifica-
ción, al que se atribuye la responsabilidad de la muerte tanto en inscripciones como
en poemas de la A.P. (167 de Dioscórides: ðÆäÆ äb äÆÝíöî æ'Æóåî ï Æôî
åºïóØî åìÝöî; 662 de Leónidas: ÷ î ôïÝíÿö î'òæðïØ÷ äÆÝíöî 'ºå ôa
äåØîÞôÆôÆ y 66543).
40. Por ejemplo, confróntese la concepción espacial de Hades que presenta Erinna [s. IV/III aC] en
7.712 (óôÀìÆØ ºÆd óåØòîå÷ íÆd ºÆd ðÛî'Øíå ºòöóób, ´óôØ÷ łåØ÷ \°ýäÆ ôaî ìÝçÆî óðïäØÀî) con
la del «conocimiento¨ que propone Teeteto [s. III aC] en 7.444 (ôeî †ºÆóôïî ºåÝîöî ïräå ºÆd î
ôÛæòÿÜ ¤ŁßäÝö÷ \°ýäŁ÷).
41. Cf. por ejemplo la secuencia 7.66-69, en la que se alude a Cerbero y a Caronte. Un autor de fines
del s. III aC como Hegesipo destaca otras figuras como Hermes psicopompos, Radamantis o Minos
en el dominio de Hades (A.P. 7.545). Alusiones a los Campos Elíseos, así como profesiones de
incredulidad, se hallan también, en epigramas del helenismo avanzado tanto literarios inscripcio-
nales (v. gr. GV 431[s. I]: íåô\ åóåâÛöî ä\ óíbî î \‚ìøóÝöØ o 699[s. II]: ƒìïàôöîÞ÷ ôå äÞíïø÷
ºÆd …åòóåæÞîŁ÷ ºøÆîÆøçå÷, »Ýîöó àó'öºï÷ åÝíd ðÆò\ åóÛâåóØîfl).
42. Cf. ilustran esta descripción negativa inscripciones de época helenística y romana: äøóðåî'Ü÷
(GV 848 [s. I aC]), âÆòà÷ (GV 771 [s. I]), ðØºòÞ÷ (GV 971 [s. I/II ?]), ìøçòÞ÷ (GV 1162 [s. II]),
ºÆºÞ÷ (GV 833 [s. II]), óôøçîÞ÷ (GV 1038 [s. III ?]), : \°ÝäŁ÷, îÀîôØï÷ œæïØóØî (GV 636 [s. II/I aC]),
îÀîôØï÷ •æïØóØî (GV 1921 [s. I]), æ'öî (GV 1130 [s. I/II]), âïøìÿóØî ºÀíðåóØî (1055 [s. III]),
etc. En la A.P. baste citar como ilustración: íåØÜôÿö en 7.434 de Teodóridas. También la notación
de oscuridad y tenebrosidad (cf. § 28 i y iii) se asocia a estas figuras subterráneas, como en GV 760
[s. II/I]: °Ýäåö îøłÝïØï íÛìÆ÷ ðåäÛŒÆôï ºÞìðï÷.
43. Conjetura LATTIMORE (1962: 148) que äÆÝíöî es una forma perifrástica de designación: «probably
only a more cautious way of accusing Hades without namig him»; por otra parte, äÆÝíöî aparece
como concepto religioso  específico: cf. NILSSON (1961: 211): «so schien äÆÝíöî ein passerendes
Wort als ôàłŁ, um die Macht zu bezeichnen, die den Menschen durchs Leben begleitet und den
Gang seines Schicksals bestimmt»; así aparece en conexión con ôàłŁ en el fr. 4 del cómico
Anaxandrides [s. IV aC]. La especialización del äÆÝíïî como divinidad del destino fatal aparece ya
en Esquines y Lisias y es ubicuo en Menandro; frente a él se define el çÆ'e÷ äÆÝíöî, de gran
relevancia en el helenismo, que está ya atestiguado en Aristófanes (fr. 651 de Kassel-Austin), y
para el cual cf. NILSSON (1961: 215) y DGE s.u. 
Faventia§ 34. De forma pareja, otras fuerzas divinas saltan a primer plano, en especial la(s)
Moira(s) y ˘àłŁ44. La Moira no designa ya sólo el destino personal de muerte
(cf. supra § 18 i)45, sino ser(es) divin(os) personal(es)46 responsable(s) de la muer-
te. Así la emplea Ánite en el epigrama a una joven 7.490 [6] (ìì\ ðØðÀîôöî
ìðÝäÆ÷ ïìïíÛîÆ »ïòÆ ºàìØóå ðòÞóö); igualmente, un autor ligeramente pos-
terior (segunda mitad del s. III aC), Teodóridas, en 7.439: ˆ¯ôö äc ƒàìØïî ôeî
\°çÜîïòï÷, ºòØôå »ïòÆ, ðòæßïî Œ ‡âÆ÷ 'òØóÆ÷ \°ïìÛöî, ”òÆ÷ ðØóóåàóÆó\
\°ýäïø ºàîÆ÷; o en inscripciones como GV 673 [s. II/III]: æ\ ´óïî »ïòÆØ łòÞîïî
òØóÆî Æôÿ, que incluso presentan la singularización de una de las diosas (v. gr.
Láquesis en GV 558 [s. I] y Átropo en 659 [s. V]). En cambio, la personificación
de la íïòÆ no se registra en los epigramas dedicados a animales.
§ 35. Con el mismo tipo de mentalidad propiamente helenística hay que conectar
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óô\ ïäbî ôÛòíÆ âÝïø 'îŁôî ðØîïÝÆØ÷, / ììa ˘àłŁ ºòåÝóóöî ìðÝäï÷
ŒåæÀîŁÉ). Tanto Moira(s) como Tyche son descritas con frecuencia con los ras-
gos negativos característicos de los dioses ctónicos, como implacables; y se les
acusa igualmente de æ'Þîï÷ (GV 899 [s. IV/III aC]: ìå[óÛî ] æ'ïîåòa ô[ï÷
]çÆ'ïóØ ˘àłŁ; cf. § 32).
§ 36. Resulta un sorprendente corolario de la exposición precedente la «inversión»
que se produce entre la fase arcaica del epigrama funerario —coincidente con la
epopeya— y la fase avanzada: si en un primer momento las figuras ctónicas se
hallan exentas de responsabilidad en la muerte, es decir, no son retratadas como
participante agentivos, en el helenismo y en época imperial constituyen los agen-
tes más destacados —especialmente Hades—, mientras que las figuras divinas res-
ponsables del fallecimiento en Homero (los dioses olímpicos y las ºòå÷) no se
44. »ïòÆ y TàłŁ aparecen asociadas y personificadas  ya en Archil, frg 3 Adrados (= 8 Diehl): ðÀîôÆ
TàłŁ ºÆd »ïòÆ, ƒåòÝºìåå÷, îäòd äÝäöóØî. 
45. La concepción homérica del destino individual de muerte sigue subyaciendo en expresiones de
epigramas helenísticos como 733 de Diotimo, o Stob. Flor. 4.56.11 de Filetas de Cos = [3] Gow-
Page, en un uso frecuente que deriva en  una indudable vulgarización del vocablo, como señala
KAIBEL (1878: 644). 
46. Sobre la personificación de las Moiras, cf. WEST (1966, ad Hes. Th, 217 y 994) y H. PETERSMANN
(1979).
47. Es significativo que el término no aparece en Homero: la primera mención conservada es Hes. Th,
360. Para una historia del concepto de TàłŁ, desde su aparición hasta el Helenismo, cf. ROVERI
(1982: 297-305) y H. HERTER (1976). Sobre la polivalencia del concepto helenístico de TàłŁ,
cf. SCHNEIDER (1969: 830-3), que distingue: TàłŁ, como (i) destino feliz; (ii) diosa caprichosa;
(iii) poder malvado; (iv) casualidad ciega; y (iv) el destino, contemplado en su totalidad trágica.
Cf. también JAEGER (1913) y NILSSON (1961: 211): «[…] man die Tyche von zwei Gesichtspunkten
betrachten konnte. Sie tritt einerseits in Einzelfällen, die einen jeden betreffen, hervor, und wenn
man sie als wirkende Macht empfindet, wird sie zur allgemeinen Schicksalslenkerin. Andrerseits
können die Geschicke von der Standpunkt ses enzelnen gesehen werden; jeder Mensch hat seine
Tyche, die über seinem Leben waltet. Man konnte so von der Tyche eines Menschen sprechen, sie
ihn durchs Leben begleitet».
Faventiarastrean en el género epigramático como agentes de la muerte (cf n. 36). Un cami-
no evolutivo diverso presentan otras fuerzas abstractas como 'ÀîÆôï÷, íïòÆ, etc.,
cuya personificación y dotación de status divino comienza en esa fase inicial y cul-
mina en la época posterior.
§ 37. Los epigramas inscripcionales dedicados a animales muestran en este aspec-
to una forma de composición nítidamente diferenciada, a pesar de ser considera-
blemente más tardíos: ninguno de ellos recurre a una figura divina como apoyo de
la referencia a la muerte del difunto (cf. GV 309 [s. I/II], GV 1844 [s. II], GV 691
[s. II/III], GV 1032 [s. II y III] y GV 587 [s. II y III]). Por ello es significativo el con-
junto del polémico subgénero de epigramas dedicados a animales en el que se
encuentra atestiguado este procedimiento: en 7.190 [20] de Ánite (ðÆÝçîØ\ 
äøóðåØ'c÷ ÿłåô\ łöî \°ÝäÆ÷) dedicado a la cigarra y el saltamontes48; en su coe-
táneo Simias 7. 203 ( ÿłåï çaò ðøíÀôÆî å÷ \°łÛòïîôï÷ äÞî), y en epigramatis-
tas posteriores cuya deuda con Ánite es patente, como Aristodico de Rodas (äŁ çaò
ìåØíîÆ÷, ðd ”ìøíÛîïø ðåðÞôŁóÆØ ºÆd äòïóåòa łòàóåÆ÷ î'åÆ ƒåòóåæÞîÆ÷
en 7.189) y Marco Argentario (ôeî çaò ïØäeî ›°ØäŁ÷, ôcî ä\ ôÛòŁî ‡òðÆóå
ƒåòóåæÞîŁ en 7.364)49.
§ 38. La relevancia de los epigramas citados reside en que son epigramas dedi-
cados a insectos, es decir, epigramas cuya inscripcionalidad ha sido muy cues-
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epigramas de Ánite, el poema dedicado a insectos es uno de los que más proba-
bilidades de ficcionalidad presenta (cf. Díaz de Cerio, 1997: §§18-26 y 51) por
el tipo de destinatario y por el buscado efectismo del que hace gala el poema y
que se apoya en gran medida, precisamente, en la expresión figurada de la muer-
te. Por tanto, es patente que el empleo de figuras mitológicas es un rasgo dife-
rencial entre los epigramas dedicados a animales inscritos y los literarios; de
hecho, la introducción de las divinidades ctónicas añade a los epigramas un tono
elativo que resulta irónico por el contraste entre la solemnidad del recurso y la
nimiedad del difunto.
§ 39. Por la relevancia y profusión del recurso de alusión a la muerte por medio
de figuras divinas, es preciso efectuar un examen más exhaustivo de los parámetros
de contenido y forma.
48. Diferente connotación posee la mención de la figura de Ares —°òŁ÷ ôàªå— en 7.208 [9], que
en el contexto épico constituye el medio de elevar la muerte gloriosa de un caballo de guerra. En
una inscripción muy anterior (GV 1224 [ca. 540]) la misma imagen describe la muerte de un gue-
rrero: hÞî | ðïô\ îd ðòïíÀłïØ÷ ìåóå |'ï~ òï÷ °òå÷ y en el propio 7.492, atribuido a Ánite, pero cuya
autoría está desestimada (cf. GOW-PAGE, 1965: 103).
49. Esta imagen del «rapto¨ subyace también en la forma òðÀó'Ł÷ de Timnes (7.199). La escasa
frecuencia de este rasgo en el subgénero de epigramas dedicados a animales queda patentizada al
constatar frecuencia de aparición (en cinco poemas, frente a su ausencia en los veinticuatro res-
tantes que completan la serie dedicada a los animales).
Faventia(ii) Parámetros de contenido y forma
§ 40. Para concluir el análisis de las imágenes consideradas atenderé a (i) la aso-
ciación entre la entidad divina o sobrehumana (ctónica o abstracta) con la muerte
(§§ 41-2); (ii) la tipología de las imágenes (§§ 43-4); (iii) el contenido de las imá-
genes (§ 45-7).
(ii.i) Asociación entidad divina o sobrehumana/muerte
§ 41. La asociación de la entidad divina o sobrehumana con la muerte es condi-
ción para que la mención de la entidad opere la funcionalidad de referir la muerte;
podemos asumir, por tanto, que esta asociación, de hecho, existe siempre, y forma
parte del universo de información compartida por autor y destinatario del epigra-
ma (cf. § 26).
§ 42. Es más, es precisamente la preexistencia de esta asociación la que permite
la creación de imágenes metafóricas para referirse a la muerte: el procedimiento
es tanto más accesible en la medida en que la asociación entre la entidad divina y
la muerte muestra un mayor grado de univocidad. Por el contrario, en el caso de
que la asociación no sea unívoca la alusión a la figura divina ha de ser apoyada
contextualmente (v. gr. la mención de ˘àłŁ en GV 1639 [s. IV aC]: ïº óô\ ïäbî
ôÛòíÆ âÝïø 'îŁôî ðØîïÝÆØ÷, / ììa ˘àłŁ ºòåÝóóöî ìðÝäï÷ ŒåæÀîŁ, debido a
la polivalencia semántica del término; cf. n. 47)50. En tal caso, la referencia a la
muerte deriva de la combinación de varios factores. 
(ii.ii) Tipología de las imágenes
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sión a la muerte presenta las variedades: 
1. la entidad sobrehumana constituye una denominación del destino (indivi-
dual), por tanto, apta para denominar los momentos cruciales de la vida de
un ser humano (entre ellos, la muerte); éste es el caso de íïòÆ (inicial-
mente), ôàłŁ, äÆÝíöî y 'ÀîÆôï÷: mención sustantivada o personificada del
destino51; 
2. imágenes de carácter local: la entidad designa el lugar en el que moran los
difuntos, las divinidades o los lugares que han de atravesar hasta llegar a aquél;
estas imágenes pueden combinarse con la imagen de la muerte como viaje y
con la metáfora de la oscuridad y proceden del modelado de la vida ultrate-
rrena sobre el patrón de la existencia terrena;
3. la entidad puede estar dotada de rasgos personales y conformar imágenes acti-
vas, en las que la entidad divina se presenta como agente (y, por tanto, factor cau-
50. En el texto ôàłŁ se opone exactamente a ðØîïÝÆ, encarnando así el poder (cf. ºòåÝóóöî) contra el
que prudencia o esperanza son inútiles.
51. Esta imagen sustenta una conceptualización propia, desligada del ser humano: en esa medida, la
demominación reúne las condiciones para una eventual personificación. Es posible elaborar una
escala de personificación, aplicable a las entidades divinas que se asocian a la muerte, que permi-
te distinguir: (1) simple conceptualización; (2) personificación y (3) agencia.
Faventiasal de la muerte); el contenido de estas imágenes es variado: (a) acciones repen-
tinas y violentas; (b) explícitamente la acción de matar; obsérvese que la enti-
dad divina o sobrehumana presentada como agente puede ser una personificación
del destino, de manera que el procedimiento se combina con (1).
§ 44. Se constata que un alto grado de univocidad en la asociación entre la enti-
dad y la muerte permite un mayor alejamiento de la designación física de la muer-
te en la acción que se atribuye a la entidad divina: este procedimiento se observa en
7.190 [20] de Ánite (ðÆÝçîØ\ ÿłåô\ łöî \°ÝäÆ÷), en 7.731 de Leónidas (ºÆìÛåØ í\
å÷ ýäŁî £ÀîÆôï÷) o en 7.444 de Teeteto (ôeî †ºÆóôïî ïräå \°ýäŁ÷).
(ii.iii) Contenido de las imágenes
§ 45. En las fórmulas de referencia a la muerte mediante la mención directa de una
entidad divina o sobrehumana es posible distinguir tres capas de contenido:
1. contenido metafórico: se alude a la muerte mediante imágenes, locales o agen-
tivas o personificaciones de la muerte y/o el destino52;
2. tendencia a dotar de referencia a los hitos fundamentales de la existencia (en
este caso, el destino y la muerte);
3. un auténtico contenido religioso.
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las fórmulas equivale a la presentación directa de la muerte como proceso experi-
mental ('Æîåî)53. Sin embargo, esta equivalencia —aún apoyada por Peek
(cf. cap. I) en su consignación formular— no es exacta: en el caso de que la muer-
te sea presentada como resultado de la acción de un ser divino, se está:
a. sublimando la propia muerte, elevándola por encima del nivel de la cotidanei-
dad;
b. empleando los personajes suprahumanos como símbolos de la muerte;
c. transmitiendo eventualmente una información adicional acerca de las cir-
cunstancias de la muerte. Por otra parte, la forma lingüística permite en oca-
siones la interpretación literal de la fórmula, de suerte que ésta equivale a una
fórmula de presentación directa de la muerte como proceso provocado
(ºôåÝîåØî).
52. De hecho, las expresiones que se reiteran a modo de fórmulas (qì'å å÷ …åòóåæÞîŁ÷ 'ÆìÀíïø÷;
\°ýäŁ÷ ‡òðÆóå; ìØðå ôe ìÝïø æÀï÷; ºÆôÛâŁ å÷ \°ýäïø, etc.) han sido consideradas como artifi-
cios retóricos desprovistos de un significado real (cf. WALTZ, 1960: 29 y s.; LATTIMORE, 1962: 158:
«that must be allowed for, certainly, no doubt the divine agencies introduced into so many epi-
taphs are sometimes merely a device of rhetoric»). Sin intención de enmendar tal perspectiva, con-
sidero que la contemplación del desarrollo cronológico aquí presentado permite adquirir una visión
más matizada del uso de fórmulas en las que el resultado final resulta de la confluencia de la dimen-
sión religiosa, el tabú ante la expresión directa y la propia retórica de la obra poética, de la que no
hay que excluir el peso de la imaginería tradicional, tanto en autores epitafiales como exclusivamente
literarios.
53. Esta conclusión coincide con la escasa frecuencia de menciones de muerte violenta (cf. § 16).
Faventi§ 47. En este tipo de expresiones se revela claramente la influencia del género
elegíaco. Si es correcta la hipótesis de que en la antigua elegía desembocó el
ritual lamento fúnebre, se completa el ciclo cuando la desaparición del género
elegíaco origina el trasvase de su forma y de sus contenidos al epigrama, y no
menos al epigrama funerario (cf. Díaz de Cerio, 1995: §§ 13-6 y 1997: § 754);
las expresiones figurativas examinadas hablan de una literaturización indudable
del género, tanto si el epigrama es presumiblemente literario como efectivamente
inscripcional.
3) Referencia indirecta a la muerte: mención de la sepultura
§ 48. En un amplio número de epigramas —especialmente de época arcaica, y de
éstos, en los dedicados a individuos— el núcleo informativo pivota sobre otro ele-
mento compositivo del epigrama diverso de la consignación de la muerte. En la
medida en que el fallecimiento constituye información presupuesta, no es precisa
su explicitación y, en cambio, se destacan otros elementos informativos (sobre el
difunto: sus circunstancias, éxitos, situación familiar, edad, elogio, etc.; sobre
el erector: su relación con el difunto, dolor, el consuelo que requiere; o sobre el
propio fallecimiento: más bien sus causas y circunstancias; cf. Díaz de Cerio, 1997).
En tales ocasiones, la referencia a la muerte se efectúa de modo indirecto, regu-
larmente por la alusión al monumento funerario55.
§ 49. Un examen somero presenta la siguiente tipología:
i. mención cristalizada en fórmulas (v. gr. las fórmulas consignadas por Peek
(1955: cap. I);
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interlocutor del mensaje en el que consiste el epigrama (respectivamente,
GV 1171 [s. VI aC]: łÆìº ðÆò'Ûîï÷ åíÝ, »Ýäïø ä\ ðd óÜíÆôï÷ wíÆØ y GV
1831 [. VI/V aC]: óæÝŒ, ìÆýäÆï [º]àïî, ôÝî [łïó\] ðØî [b æø]ìÀóåØ÷ É);
iii. mención mediante figura alusiva, que posee especial interés porque supone la
creación de una zona en la que la consignación del monumento escapa a la for-
mularidad y penetra en el ámbito de la figura alusiva: es el caso de la ambiva-
lencia de términos como çÆÆ/ł'æî/ÆrÆ/ºÞîØ÷ etc., que pueden operar como
designadores metonímicos del sepulcro (en el subtipo formal I.5 de Peek; es
decir, con verbos de sepultamiento: łåØ/ºÆôÛłåØ/ºÆìàðôåØ/ºåà'åØ: GV 491
[VI/VaC]: …ÆÝäØíïî ¶'ø[çÛî]ï÷ ´ä\ łåØ ôÀæï÷ îæØºÆìàªÆ÷).
§ 50. En los epigramas funerarios de Ánite y sus coetáneos encontramos repre-
sentados los tres tipos citados de referencia indirecta. 
54. Para esta polémica cuestión, cf. entre otros: SYMONDS (1920: 21 y s.); KÖRTE (1929: 6 y 27); COUAT
(1931: 178 y s.); P. FRIEDLÄNDER-H.B. HOFFLEIT (1948: 65); GENTILI (1968) y GIANGRANDE (1968);
PAGE (1981: 93-5); CAMERON (1993: 13).
55. Es el valor «simbólico¨ del sepulcro al que hace referencia BAˇLU
.
TAˇ-SKULT
.
ÉTY (1966: 82 y 87).
FaventiaEl tipo (i) —la referencia al monumento por medio de fórmulas— está instan-
ciado en la variación del epigrama 7.724 dedicado al guerrero (ôÞäå ðÛôòï÷ åÝäåØ)
y en varios epigramas dedicados a animales: 7.208 [9]: íîíÆ ôÞäå æ'ØíÛîïø
íåîåäÆÝïø å·óÆôï ¢íØ÷; 7.190 [20]: ºòÝäØ ôÿ É ŁäÞîØ ºÆd äòøïºïÝôÿÆ ôÛôôØçØ
Œøîeî ôàíâïî ôåøŒå »àòö; 7.215 [12]: ºåíÆØ äb ¤ÆäØîaî ôÀîäå ðÆò\ ØÞîÆ
(tipos I.2, 2 y 4 de Peek respectivamente)56. A este tipo pertenece también la fór-
mula ˙sit tibi terra leuis¨, de gran profusión en el epigrama latino y ya detecta-
ble en A.P. 7.460 de Calímaco (çÆÆ æÝìŁ, å É, íÜôå óf ºïàæŁ çÝîåï), fórmula
que aparece en el tardío epigrama a un perro GV 309 (s. I/II): µÀìâï÷ åŒÀíåîï÷
ºïàæŁî Ø ºÆôa ç÷ óºàìÆºØ. Pertenece al gusto tardío por la reutilización irónica
y la truculencia la variante que ofrece Agacías (7. 204: îî äÛ óå íc ºïàæŁ
ºòàðôïØ ºÞîØ÷, ììa âÆòåÆ) pidiendo que la tierra no sea ligera sino pesada
sobre el animal difunto (una perdiz) para impedir que su ejecutor (un gato) la
desentierre.
§ 51. El tipo (ii) está instanciado en los epigramas de Ánite compuestos a huma-
nos 7. 646 [8], que expresa la alocución de una joven fallecida (o de su repre-
sentación artística sobre la tumba; cf. Gow-Page: 95) a su padre, y 649 en la
alocución de la poetisa a la fallecida (o a su figura sobre el sepulcro). En los epi-
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estela?— (en GV 1032 y 1365 y 7.199 de Timnes) o como interlocutor en
Poll. 5, 48 de Ánite. La integración del difunto (o del monumento) en las varia-
das estructuras dramáticas del poema constituye un recurso efectista muy fre-
cuente en particular en los epigramas de animales, pero su examen desborda el
objetivo propuesto.
§ 52. El tipo (iii) ha sido parcialmente considerado en § 23 ii por la conexión de la
tumba con la oscuridad. Un ejemplo de un autor coetáneo de Ánite, ya que en la obra
de la tegeata no se registra este tipo particular, se halla en A.P. 7.54 de Mnasalces
(ììa 'Àîïîôï÷ ôÛÆ ðìŁŒÝððöî ç »Øîøî ºÆôÛłåØ ^HóØÞäïø); y del mismo
autor, en el subgénero dedicado a animales, en 7. 194 (a una ºòÝ÷): –äå òçØìï÷
äïìØłaî íæd ºÛìåø'ïî łåØ57. En autores posteriores que cultivan este subtipo tam-
bién se halla instanciado el procedimiento (v. gr. 213 de Arquias y 207 de Meleagro).
56. Sobre los diversos tipos de objetos conmemorativos: (tumbas, sepulcros, estelas, discos, túmulos,
etc.), cf. la relación de GUARDUCCI (1974: 143 y s.). Esta apreciación suscita la polémica cuestión
de la inscripcionalidad de los poemas  de animales, que se debate entre el escepticismo ante el
hecho que animales tan insignificantes como los citados en la colección palatina fueran dignos de
un sepulcro y la constatación de que algunos animales domésticos efectivamente fueron acreedo-
res de tal honor como atestiguan las fuentes inscripcionales (cf. REITZENSTEIN, 1893: 126-7; 1894:
2.655; WILAMOWITZ, 1924: 137, nota 8; G. HERLINGER, 1930: 39; GOW-PAGE, 1965 2: 91). Cabe
la posibilidad de que algunos de los epigramas que conservamos dedicados a animales —exclu-
yendo aquellos poemas que constituyen claras imitaciones literarias con variación; cf. T. PUROLA
(1994: 61)— fueran simples estelas (como la de GV 1844) e incluso materiales deleznables, no
perdurables (cf. GOW-PAGE 1965 II: 51).
57. Para la debatida interpretación de òçØìï÷, cf. GOW-PAGE (1960: 408-9).
FaventiII.2. Visión sinóptica
§ 53. Diversos procedimientos pueden aparecer en un mismo epigrama; se debe
establecer una distinción entre:
i. yuxtaposición de procedimientos en el mismo epigrama;
ii. asociación de procedimientos, que integran una fórmula unitaria.
Es interesante notar las siguientes correlaciones:
1. la mención de la muerte como proceso y como estado son compatibles; al tiem-
po, la diferencia semántica entre proceso y estado puede marcar estilística-
mente una diferencia conceptual (§ 8); 
2. la mención directa de la muerte como concepto siempre se encuentra asocia-
da a otro procedimiento de designación, ya sea
a. conceptualización del destino;
b. imagen de la oscuridad;
c. personificación de la muerte (cf. § 18);
3. las imágenes activas admiten un mayor grado de alejamiento con respecto a la
destrucción física cuanto más unívoca es la relación entre la entidad «imagen»
y la muerte;
4. la imagen de la oscuridad se asocia, de forma constante: a la designación direc-
ta de la muerte (§ 18 ii), a las imágenes divinas (§ 23 i) y a la referencia indi-
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5. se percibe una progresiva «inversión» desde la fase arcaica del epigrama fune-
rario —coincidente con la epopeya— a la fase helenística en la atribución de res-
ponsabilidad a las fuerzas divinas: las figuras ctónicas no son retratadas como
participante agentivos en un primer momento, mientras que desde el helenismo
constituyen los agentes más destacados —especialmente Hades—, al tiempo
que las figuras divinas responsables del fallecimiento en Homero (los dioses
olímpicos y las ºòå÷) apenas se perfilan en el género epigramático como agen-
tes de la muerte (cf. § 36).
§ 54. Las variantes de referencia a la muerte en los epitafios de Ánite, que, como
fruto de una elección, constituyen un rasgo de estilo, pueden resumirse sinóptica-
mente en el cuadro que sigue58:
58. La numeración ha sido presentada ya a lo largo del artículo: 1. referencia directa a la muerte (ai: como
proceso; aii: como estado; aiii: como resultado de un proceso agentivo; b: como concepto). 2. refe-
rencia mediante imágenes (a: de luz/oscuridad; b: del viaje; c: que incluye una entidad sobrehu-
mana: ci: personificación del destino; cii: imágenes locales; ciii: imágenes activas); 3. referencia
indirecta mediante mención de la tumba (a: mención formular; b: mención dramática). Los pro-
cedimientos combinados se señalan mediante corchetes ([ ]).
Faventia1ai 1aii 1aiii 1b 2a 2b 2ci 2cii 2ciii 3i 3ii
humanos 7. 486 [x x ]
7. 490 [x x]
7. 646 x x [x x] x
7. 649 [x x] x
7. 724 x x
animales 7.208 [x -x- x]59
7.215 x
7.202 x
7.190 [(x) x] x x
Pólux, 5.48 x
§ 55. El cuadro permite apreciar que:
1a. Ánite recurre de forma usual a la combinación de diversos procedimientos,
tanto en yuxtaposición, como en asociación (cf. § 54): se registran seis casos de
asociación de procedimientos formando una fórmula unitaria; existe yuxtapo-
sición en cinco epitafios; únicamente en tres de los diez epitafios conservados
Ánite menciona la muerte mediante un único procedimiento;
1b. existe un total de 24 procedimientos de alusión a la muerte que conforman 18
fórmulas de referencia, de las que 12 (66,6%) se realizan mediante imagen ais-
lada, y 6 (33,3%), mediante asociación de procedimientos;
1c. la mayor parte de los procedimientos no-asociados son o referencias directas a la
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bre (5 casos); el único procedimiento no-asociado de referencia mediante ima-
gen presenta una acción efectuada por un dios;
2. los procedimientos más empleados por Ánite son:
i. referencia directa a la muerte, especialmente a la muerte como estado;
ii. referencia indirecta mediante mención del monumento;
iii.referencia mediante imágenes agentivas de un ser divino o sobrehumano;
3. el hecho de que en dos epigramas (7.486; 7.490) la referencia a la muerte se
realice exclusivamente mediante imágenes combinadas atestigua que la com-
binación de esas imágenes posee un alto grado de univocidad (ðbò ðïôÆíï
łåí\ \°łåòÞîôï÷ âÆ; ìðÝäÆ÷ ˆìïíÛîÆ »ïòÆ ºàìØóå); igualmente, el
hecho de que en un epigrama (7.215) se mencione la muerte únicamente
mediante alusión al monumento atestigua el alto grado de univocidad del pro-
cedimiento.
59. Los guiones en el procedimiento 2aiii en 7.208 indican que el procedimiento no forma parte de la
combinación formada por los dos restantes procedimientos que aparecen en el epigrama.
Faventia§ 56. Que estos procedimientos pueden ser utilizados con una finalidad estilística,
además de simplemente informativa queda patentizada por la constatación de los
siguientes hechos:
i. la acumulación de procedimientos, uno de los cuales suele ser la designación
léxica de la muerte (7. 646);
ii. el empleo de imágenes metafóricas;
iii. la asociación de procedimientos en una misma fórmula.
§ 57. La escasez de datos, unida a la dispersión de las variantes (cf. § 54), dificul-
tan establecer diferencias entre el epigrama funerario dedicado a humanos y el
dedicado a animales, no obstante, en Ánite se puede apreciar una mayor densidad
de procedimientos en los epitafios dedicados a humanos (14 procedimientos fren-
te a 10), desigualdad que se equilibra en el desarrollo cronológico del epigrama
literario. Por otra parte, el escaso éxito del procedimiento de mención directa de
la muerte en el subgénero de animales procede no sólo de la creciente emotividad
propia del helenismo que impulsa a construir sepulcros a los animales domésti-
cos60, sino al palpable incremento retórico perceptible en Ánite y sus sucesores,
con el cual este tipo de fórmulas de significado directo, propias de epigramas poco
elaborados, entran en conflicto.
§. 58. Por otra parte, el análisis muestra dos diferencias en lo que respecta a los
procedimientos de mención de la muerte entre los epigramas dedicados a animales
inscripcionales de los literarios:
a. en los primeros no se encuentra atestiguada ninguna referencia directa a la
muerte (cf. § 9);
b. la imagen de la muerte provocada por una divinidad no aparece atestiguada en
epigramas inscripcionales (cf. 20). La relevancia de estas diferencias es esca-
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los epigramas literarios.
§ 59. En la medida en que la consignación de la muerte constituye información
presupuesta, compartida por emisor e interlocutor, su explicitación es siempre
relevante, por ser una elección «marcada» por parte del autor. Debido a esa «opcio-
nalidad» la consignación de la muerte constituye el elemento menos «formalizado»
y más abierto a variación de los elementos compositivos del epigrama funerario:
si bien se ha señalado que, excepcionalmente, algunos procedimientos de designación
cristalizan en fórmulas, precisamente con mayor frecuencia en el terreno de las
imágenes, porque en ellas la univocidad es más necesaria, y porque ellas admiten
una mayor elaboración estilística, que se sitúa en otro nivel que la finalidad exclu-
sivamente informativa de los demás elementos compositivos del epigrama funera-
60. Cf. G. LUCK (1968: 405).
Faventiario61. En la medida en que la evolución del género epigramatístico es descriptible
como la sustitución de la funcionalidad informativa de sus componentes por su
elaboración estilística, este elemento compositivo se sitúa en la vanguardia de la
reutilización exclusivamente literaria.
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